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LAS CALCETERAS.
PARA NUEVE PERSONAS.

EN VALENCIA. 

F O R J O S E  F E R R E R  D E  O R G A .
AÑ O 1 8 1 3 .

Se hallará en la Librería de José Carlos N a va rro , Calle de la Lonja de la S e ia \  
y  asi mismo un gran surtido de Comedias anticuas y  modernas |  Tragedias^ 
Autos Sacramentales,  Saynetss y  Unipersonales* ^



M ar. Pues r a y a  responda vmd.
'  que ya  vengo á preguntar lo .  

¿Sabe vmd. quien es Manolo?
A iif.  Mucho.
M a r. ¿ Y quién es?
A lif.  E s  un muchacho

á quien yo quiero y estimo.
M a r. Pues ya puede vmd. dexarlo 

de  est imar , porque me tiene 
dada  á  mi palabra  y mano .

A lif.  ¿ Y vmd.  que íe ha dado á él?
M ar. N a í t a  , que yo no gasto 

finezas hasta su t iempo.
A lif.  Pues yo s i ,  que le he pres tado 

plata para que se luzca,  
y  me pag a rá  al contado 
luego que se haga maest ro 
y nos hal lemos casados.

M a r. V m d .  mire lo que dice, 
que viene el t iempo nublado.

A lif. Pues por a q u í ,  R e y n a m i a ,  
ya  está el Cielo granizando..

M ar. ¿ A  que h a y  sol fa?
A lif. ¿ Y  que ía h ay a ?
M a r,  Pues cuenta que  y o  echo a i ta­

ci compás.
A íif.  También yo sé

hacer  que suenen los baxos.
M a r, Pues á  una y  nos veremos.
M arie. P o r  la vi rgen del Rosar io ,  

muchachas ,que  hay c e rc a  algunos, 
alguaciles escuchando»

M ar. Pues al canal .
A lif,  Aun mas cerca  

está el altillo del rastro^
Toma la mantilla.

M a r,  E l  luga r  impor ta  poco, 
lo que importa es el matarnos..

M ane. £ sa  es locura muchachas;:

h ay a  paz y sosegaos.
M ar. ¿ A  qué tomas la m a n t i l l a ?
A lif, Si eres como te has c o n t a d o  

tan guapa , sigíleme.
M íirrc ,  P e ro : : -
M a r. Supuesto que sigo.
A lif. Vamos.  Vanse,
Sale D . Silverio y  va  á la tiénda con el 

Alguacil.
S ilv. ¿E s tá  aquí  el señor maestro?
Maes. Me tiene vmd.  á su mandato.
Silv. ¿ T rab a j a  aqu í  un ofiicial ?
M aes, Muchos.
S ilv , U n o  mal carado.
Pac, N o  que todos somos lindos, 

vayanos  vmd.  mirando.
M an. ¿Soy yo? repáreme usia. 

bien desde ar r iba  has t a  abaxo.
S ilv . T u  eres. Señor ministro, 

este es el que os ha mandado 
prende r  el señor Alcalde .

Pac. M e  alegro. aparte».
M aes. Será. aJgun fa lsa '  

testimonio.
M an. Si Señor^
M aes. E i  es un poco bo rr acha 

m uy  hoJgazan ,  jugado r ,  
y a lboro tador  de barriosr 
pero  en quanto  á lo demas, 
rae parece un buen muchacho^ 

Salen las mugeres.
M a r, Señor A l g u a c i l , pront ito 

tengame vmd,. asegurado,  
este bribón en Ja cárcel 
correspondiente ; entretanto'  
que se decide una duda^

A lif. ¿Si yo no vengo á em!>argarIo^ 
s e ñ o r a ,  porque se a l tera?
N o  h ay  (jue mi rarme de  rabo»



A L I F O N S A  e s t a  C O M P O N I E N D O  M E D I A S  E N  S U  
casa  y  sa le  de  la  z a p a te r ía , n^olnjiendo á  c e r ra r  , P a co , 

seg iin  los t e r s o s  in d ica n .

Allf. c a n ta ,^  or mas que del  oficio 
d igan  algunos  
somos las calzeteras 
mozas de punto.

Sale Pdc. A b u r  Al ifonsa,
A lif. A bur .
'Pac. V o y  á ver  un parroquiano  

antes que s a l g a ;  á Ja buel ta  
hablaremos mas despacio.

A llf. N o  quiero conversación,  
que estoy de  priesa.

Pac. Vamos que si fuera  ot ro: ; -
AUf. Si fuera M a n o lo ,  c laro,  

aunque  no comiera , echara  
á  ro d a r  todo ei trabajo 
por  dar le  parola 5 ; y  qu e!

Pac, j Si tu vieras que zapatos  
de  g l o r i a ,  ó á la i tal iana 
con mis del icadas manos 
te estoy haciendo!

A lif.  Se estima:
■pero tengo yo hasta quat ro  
pares de buen cordobán 
al  uso marav i i l ano  
con quat ro  dedos de tapa  
y  un tacón de medio palmo 
sin e s t r e n a r ,  que se pueden 
l lamar  señores zapatos,  
y  cuenta que  están cosidos 
por un oñcial de  garbo.

Pac. Mano: : -
A lif. Puede ser que si.
Pac. N o  lo tiene mas borracho 

ni mas oigazan mi P adre  
en su tienda.. ; Y D a d o  caso

que fuera b u e n o ,  qu i en  dexa 
por ei aprendiz al amo?

A lif. Yo que soy lonta ; y a'l ver 
que me brindan con dos platos ,  
dexo  el de pollo de E nero  
pary har tarme del de  Pabo.

Pac. ¿ T e  casas con él ?
A lif^  N o  sé.
Pac. j O  con a lguno d e  tantos 

cazadores como andan 
t ras  las chuscas  de este barrio  ?

A lif. N o  sé.
Pac. Ya allí viene uno; 

mira  que disimulado.
¿ A  que t rae algunas  medias  
que componer?

A l i f  ? A  qué estamos?
Sale Don Silverio.

Pac. T u  estás perdida .  O y e  vmd.  
¿t iene vmd.  que mandar  a lgo?

Saliéndole á  encontrar^
Silv. Busco una casa.
Pac. Pues esta 

no es casa.
Silv. E s  un quar to  bajro 

por aqu í : : -
Pac. Pues no es aquí.
A lif. ¿ Por  quien viene p re g u n ta n d o  

ese Señor?
Pac. Yo discurro

que por t i ,  y  que os embarazo.  
A Dios.

Cilv. N o  sea malicioso
que las señas que me han dado  
a(^ui son.



AUf. ¿ Pues á quien busca?
S;7u. Son según me las pintaron 

unas dani.is forasteras 
de gran tren y mucho garbo 
que vienen á pre tender .
¿ Me s ibreis decir si acaso 
viven en aquesta casa?

Pac. N o  , las que vmd.  vá buscando 
creo que están de posada 
aquí  en este balcón I t rgo .  l^ase,

Silv. Anda con cien Satanases.
‘ Un mes há que estoy pasando 

po r  aquí , y jamas he visto 
á usted sin un espantajo

A lif. y  ahora que no habia ot ro,  
viene usted.

Silv. B u r l a s  á un lado 
y hablemos de  veras.

AHf. V ay a
Usía desembuchando 
medias , que en pagando bien 
las coso breve y  de pasmo.

Silv, L a  verdad.  ¿Q u é  estado tienes?
A lif. Calcetera.
Sale M an. Aun  es temprano,  

M irando la Zapatería. 
y  no han abierto la t ienda.  
Sábado dia  quebrado,  
aunque me t a r d e ,  ha  bien 
que no es lunes ;  t rabajando 
bi en ,  mañana que es Domingo 
los jornales acabados.

A lif. Manolo  ¿ quiere vmd irse 
Señor y  no ser pesado?

Silv. Me gustas.
A : f .  Buen buche h a r á
V un perro con un cantazo.
M an. ¿C hica  porque no despachas 

la gente?

A lif.  E l  ssíior ya  ra to  
que se pudiera  habe r  ido,  
p o rq u e  ya está despachado.

Silv. H : j i  si aun no me has servido.  
M an. j Q u i e r e  vmd.  que nos veamos 

las caras los dos? no hay que 
reírse , que sino t raygo  
espadín , matamaridoí  
6  mondadientes  colgando, 
t raygo  por casualidad 
aq u í  mi suca bocados 
que también saca narices 
s iempre que yo se lo mando. 

Silv. Agradezca á raí carácter 
y  al lugar  en que me hallo,  
pero  ya::-  yo  sabré donde 
traba] is.

M an  D igo seo guapo.
no está lejos. Señala la tienda, 

Silv. Bien está.
E n  presidio he de  encajarlo. Vase, 

M an. Abu r .  ¿Q u ié n  es este m u eb le l  
A lif. Uno  de los muchos  trastos 

que  vienen y por mas que haga 
u n a ,  no hay modo de echarlos.  

M a n .  Ajustaremos las cuentas: 
ves á encender un c iga rro  
y  á t rae r  qaa lqu íe ra  cosa 
que toavía no he almorzao;  
que yo te gu a r d a ré  el puesto. 

A lif.  ^Quieres  que te t r ayga  un fiasco 
de almíbar y  unas castañas? 

M an. L o  que quieras,
A lif. V o y  volando.  Vase,
Manolo se sienta en el puesto y  echa un 
cigarro,  abre el maestro la Zapatería y  

ponese á cortar.
Maes. N i  el g ran señor de los Turcos  

ni  el chico de los enanos,



v i v e  co n  t a n t a  f r a n q u e z a ,  
c o m o d i d a d  y reg->io;
B e n d i t o  D i o s ,  s ’-e n os  d e x a  
v e  j ' os  t i e m po s  q u e  a l canzamos,  
y  ü i ó  á las m i i g e r e s ,  la i  
g a n a  d e  r o m p e r  z a p a t o s .

Sale Alifonsa con m  tarro y  castañeta.
A lif. Aqní está e. t̂a fr io lera .
M an. Pues vámonos refrescando*

¿ Y  mis  m ed ias ?
A lif. Como nuevas .
M an. L o  creo.

Vivas  mil años*
A lif. Estés tu* se rv id o ,  aunqu e’ 

todo ei mundo ande descalzo.
Mil».  Alifonsa ¿Con el hijo 

de  mi M ies t ro  en que estado 
te hal las ?

A lif.  Qu e le aborrezco
lo  mismo que á mis pecados,  
y  no me hables en tu  v ida  
o t ra  palabra  eo el caso.

M a n . Será conforme.
A lif.  H a rá s  mal;

qu e  los hombres de tu garbo,  
con mugeres  como yo 
no han de ser desconfiados.

Sale Paco quitándose la capa y  toma  
el trabajo.

Vac, Z i p a t o  me vuelva yo^ 
si fiare mas zapatos 
ni á mi madre .

M a e j .  ¿ P o r q u e  vienes»
m uchac ho ,  tan en fad ad o ?

Vac, Porque no puedo cobrar  
d e  nadie ,  y vmd.  fiando 
á  todo el mundo.

M aíj ,  I Y que hemos de hacer l

también lo pagan  doblado.
M an. A. Díqs que es t a r d e ;  si vuelve 

por esta ca sa ,  ese irasco 
de mi maest ri l lo,  avis i  
verás que carca de palos 
se le imprime en las costillas.

A lif. Está muy bien.
M an. ¿Quieres  a lgo ?
A lif. Nu da .
M an. P u i s n o  teavergüénzes  levántase^ 

de nadie que aunque no t ra igo 
dinero , mi corazon,  
y  mi bolsillo son anchos.

A lif. Se agradece ;  á Dios , Manolo ,  
honra del género humano.

M an. Queda  á D ios ,  Moza imperial ,  
que real  moza es ya  ordinario.

Vase á la tienda , donde saluda al 
maestra y  toma silla y  trabajo»

A lif. Ya está servido Manolo,  
aho ra  vamos al trab;ijo.

Maes,. ¿Fu is te  tu á  ver  que quer ía 
ia muger  del mayorazgo?

Pac, Si señor ,  y por  mas señas 
que me ha puesto como un t rapo,  
porque se la sirve mal ;  
pero al fin hemos quedado 
am igos ,  y me ha ofrecido 
pa ra  Pasqua un buen regalo .

Maes. Esa se puede l lamar 
tai q u a l  Parroquiana ,

Sale Cria. Señor maest ro ,  volando 
l leve zapatos  á  mi ama.

Maes. ¿Pues  no le l levé aye r  quat ro  
pares  ?

Cria. Ya han muer to  los tres 
y el quar to  está agonizando.  

Maes, ¿ E s  posible?



Crìa. En la mañana
ro m pió ,  como corre tanto,  
los primeros ,  ios segundos 
al ent rar  se reb¿ntaron.

Maes. Esa es prueba de lo fino 
y de lo bien acabado 
de Ja obra.

Cria. Los terceros
un caballero muy largo 
de v i s t a ,  que fue á mi casa, 
dixo á su merced baxando 
por  la escalera ,  que estaban 
descosidos y manchados,  
conque tuvo que ponerse 
p a r a  i r á  un b a y l e , ios quar tos ,  
y  si se desgracian  estos, 
se vé su mercé en el caso 
d e  quedarse  a l lá á dormir,  
ó  que la t ra igan en brazos.

Maes. ¿ Y  Quántos  quiere?
Cria. Diez  pares,

porque vmd.  es un pelmazo 
y  quiere por quince dias 
v ivi r  sin ese cuidado.

M aes. Diga  vmd.  que voy allá.
Cria. Pues la brevedad le encargo.
Salen M ariana y  Marica de mantilla»
M ar. Ailí  está la Calcetera,  

si, me confiesa de plano 
la v e r d a d ,  y cede ,  chito: 
pero  sino, hab rá  sopapo 
que valga  por los duscientos 
que le dan á un azotado.

M afie. M uge r  mira no te pierdas.
M ar. ¿Por esa muger ? |  qué asco 1 

ya sabe por experiencia 
de  mi genio y  de mis manos, 
que en la calle que yo piso 
lienibla todo el vecindario.

M arte. Dexame l legar á mí, 
que tengo el genio mas blando 
á ver si es v í . r ta  la boda.

M ar. A nda ,  vé,  q u ea q u í  t eagua rd o :  
pero si se e n t o n a ,  dila 
la verSad , y que he jurado  
da r  de cenar esta noche 
con su asadura  á  mi gato.  

L hgase M aric. A Dios Alifonsa,
A lif. A  Dios.

¿M ari ca  como has dexado 
el puesto? Si fa ltan medias 
p o r  a l l á ,  dimelo claro,  
que necesito oficialas,

M arie. Pues yo necesito manos, 
que aunque no soy tan maestra,  
como t u ,  se entiende algo 
del oficio,  y á Dios gracias 
no me fa ltan parroquianos.

A lif. ¿Y tu amiga la Pomposa? 
M aric. Buena  ̂ ya que me has tocada 

ese punto ¿me di rás 
una ver dad?

A lif.  ¿Pues acaso
he mijntido y o  en mi v ida?  

M aric. Y o m e a l e g r o ; y  aqu ihablando 
en confianza ¿qué tienes 
con Mano lo?

M ar. j Qu é despacio
se van para  la que t rae 
todo su cuerpo azogado !

•^^if íQíJé M an o lo ?  ¿el  Z apa te ro?  
M aric. El  mismo.
A lif. Ya estoy al  cabo.

Responde á  la que te embia, 
que si le importa ese guapo  
me lo pre gu nte ,  que yo 
no hablo por boca de gansOi 

M ariana se llega á las dos»



M ar. Pues r a y a  responda vmd.
‘ que ya  vengo á preguntar lo .  

¿Sabe vmd. quien es Mano lo?
A lif.  Mucho.
M a r. ¿ Y quién es?
A lif. E s  un muchacho

á  quien yo quiero y estimo.
M a r. Pues ya  puede vmd. dexar lo  

de  est imar ,  porque me t iene 
d ad a  á  mi palabra  y mano .

A lif. ¿ Y vmd.  que le ha  dado  á él?
M ar. N a í t a  ,  que yo no gas to 

finezas hasta su t iempo.
A lif.  Pues yo s i ,  que  le he pres tado 

plata para  que se luzca,  
y  me pag a rá  al contado 
luego que se haga maest ro 
y  nos hal lemos casados.

M a r. V m d .  mire lo que dice, 
que viene el t iempo nublado.

Alif. Pues por a q u í ,  R e y n a  mia, 
ya  está el Cielo granizando*

M a r. l A  que h a y  sol fa?
A l i f  ¿Y  que la ha y a ?
M a r .  Pues cuenta que  y o  echo a l t a  

el compás,
A lif.  También yo sé

hacer  que suenen los baxos.
M a r. Pues á  una y  nos veremos.
M arte. P o r  la vi rgen del Rosar io ,  

muc hachas ,que  h^iycerca a lgunos  
alguaciles escuchando,.

M ar. Pues al canal.
A lif.  Aun mas cerca  

está el altillo del rastro»
Toma la mantilla.

M a r. E l  luga r  impor ta  poco, 
lo que impor ta es el matarnos..

M a rk . Esa es locura muchachas;

h a y a  paz y  sosegaos.
M a r. ¿ A  qué tomas la m a n t i l l a ?
A lif. Si eres como te has c o n t a d o  

tan guapa , sigueme.
M arie . Pcro: : -
M a r. Supuesto que sigo,
A lif. Vamos.  V am e.
Sale D . Silverio y  va á la tienda con el 

Al^uaeil.
Silv. ¿E s tá  aquí  el senor maestro?
Maes. Mt' t iene vmd.  á su m.indato.
Silv. ¿ T rab a j a  aquí  un ofiiciai ?
Maes. Muchos.
Silv^ U n o  mal carado.
Pac. N o  que todos somos lindos, 

ra y a n o s  vmd.  mirando.
M an. ¿Soy yo? repáreme usia 

bien desde ar r iba  has ta  abaxo.
S ilv . T u  eres. Señor ministro, 

este es el que os ha mandado 
p re n d e r  el señor Alcalde..

Pac. M e  alegro. aparte^
M aes. Será a lgún  falso ■' 

testimonio.
M an. Si Señor,
M aes. E l  es un poco borracho 

m uy  h o lg aza n ,  jugador ,  
y  a lboro tador  de barrlo.sr 
pero  e a  quan to  á lo demas, 
rae parece un buen muchacho* 

Salen las mugeres.
M a r. Señor A l g u a c i l , pront ito 

tengame vmd., asegurado,  
este bribón en la cárcel 
correspondiente ; entretanto» 
que se decide una duda,.

A lif. ¿Si yo no vengo á embargar lo^  
s e ñ o r a ,  porque se a l tera?
N o  h ay  que mi rarme cte rabo»



de ojo ,  que no me pico 
ni  necesito yo al trasto 
del  oficial , donde tengo 
el maestro á mi mandato .

Maes. ¿Muchacha q u ee s lo q u e d íc s s ?  
mira que yo soy casado.

A lif. N o  es á vmd.  que es á su hijo 
quien rñe dió palabra y mano.

Pac. Si aquello era chanza.
A lif. j Qu é va queme hace ir volando 

por o t ro  Alguacil ]
M aes. Mi hijo

con cincuenta mil ducados 
de  dote emplearse tan mal.

Marie .  V a y a q u e  no hay que asustaros 
ni esto puede ser.

A lif.  2 Por q u é ?
M arie. Porque me tiene á mí dado 

este papel.  Sácalo,
Pac. Y o t ra  cosa.
Maes. ¿ Y  que es?
M arie. Qu e le tengo ya  guardados  

veinte doblones de á ocho 
para  fianza del t rato.

Maes. ¿Habla de hacer tan indigna

boda mi hijo?
M arte. Dáspacio,

que así como vmd.  me ve 
soy para su hijo mucho paño.

M an. Señor por amor  de  Dios 
A  Sdverio. 

que  yo me pongo en sus manos 
y n inguna de  estas tiene 
por m i ,  papel ni contrato.

Silv . Pues de  ese mod o,  Manolo ,  
yo te  aseguro mi amparo.

Pac. ¿E ncon t ró  vmd. á las que iba 
esta mañana buscando?

Silv. Buscaba á las calceteras 
para  ave r iguar  el chasco 
que visteis ha sucedido.

M arie. M u y  buenas hsmos quedado;  
pero  al menos nos consuela 
que nos vale mas quedarnos  
solteras toda  la v ida  
que no venir á  emplearnos,  
en tales muebles;  asi 
de exemplo á  ot ras  les sirvamos»

Todos. Y aquí  se acaba el Saynète,  
nuestros yerros perdonadnos.

FIN.


